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u m w n m m 
En n inguna ocasión quis iéramos 
sostener la más insigni f icante po lé -
mica con el colega de la calle del 
In fante, porque todo el lo en él , es 
s iempre apasionamiento exagerado, 
j u i c io temerar io y tergiversación de 
conceptos . 
C i tábamos el nombre de D. Juan 
M u ñ o z González en nuestro anter ior 
ar t icu lo , para robustecer una af i rma-
c ión que era necesario dejar b ien 
sentada y con el lo no inferíamos ata-
que a lguno á personal idad que res-
petamos y consideramos más aún, 
que el ó rgano del par t ido á que per-
tenece. Rechazamos, por tanto, se-
mejante malévo lo p ropós i to , pues no 
acostumbramos á admi t i r lecciones 
de respeto y cortesía para aquel los 
que su nombre nos sea ind ispensa-
ble c i tar en casos como el de ahora. 
N o nos referíamos en nuestro ú l t i -
mo t rabajo á las part idas de t r igo 
que el c i tado señor tuviese en sus 
graneros de Antequera ; nos refería-
mos á la vend ida al señor Orozco 
procedente de una de sus f incas, 
después de pasado el con f l i c to y ya 
en la nueva recolecc ión c o m o so-
brante de l año anter ior . Y si esta 
par t ida , cuyo número de fanegas no 
podemos precisar con exac t i tud , no 
fueron incautadas ¿está c laro que 
es tuv ie ron guardadi tas sin que h u -
biese qu ien se acordara de ellas en 
momen tos que tanta falta hacían? N o 
se in tente tergiversar esto, porque 
en reun ión convocada por el señor 
Pa lomo cuando la pr imera sub ida 
del pan , á la que asist ió un h i jo de l 
menc ionado indust r ia l señor Orozco , 
este de jó perfectamente aclarado 
que en su casa se había comprado 
t r igo añejo al refer ido prop ie tar io 
por aquel la época y en nueva reco-
lecc ión . De m o d o que no es necesa-
r io acud i r á nuevos tes t imonios. 
Lo ocu r r i do con el t r igo del señor 
Pad i l la fué, que á pesar de tener lo 
c o n v e n i d o para Má laga , escr ib ió 
aquí á los señores que nos cita el 
-Hera ldo» o f rec iendo á An tequera 
la par t ida por el mismo precio y 
aunque éstos h ic ie ron las necesarias 
gest iones conducentes á que fuesen 
compradas aquí, no pud ie ron conse-
gu i r l o por no estar en re lac ión el p re-
c io que por el t r igo pagaba Má laga 
con el que pretendía el señor León 
M o t t a se vendiese el pan en A n t e -
quera. 
N o está de más citar que el re fer i -
do señor estaba en l iber tad por la 
Ley para vender el t r igo donde q u i -
siera, toda vez que aún no se había 
d ic tado la necesaria d ispos ic ión para 
l levar á cabo las incautac iones y 
que de efectuarse éstas había de ser 
con p rev io pago de l va lor .de la mer -
cancía no s iendo aventurado el p re -
sagiar que al Ayun tam ien to le h u b i e -
se s ido d i f íc i l satisfacer su impor te , 
pues se d ió el caso de tener que a c u -
di r á los fabr icantes de pan para que 
adelantaran el d inero de algunas 
part idas de escasa impor tanc ia , c u -
yas incautac iones se l levaron á cabo. 
Es decir , que la ley autor izaba á los 
Ayun tamien tos para que de su p re -
supuesto o rd inar io abonasen el i m -
porte de las cant idades de t r igo i n -
cautadas, sin per ju ic io de formar uno 
ex t raord inar io y cargando un 3 por 
100 para atender á los gastos, y que 
por lo que fuera, esto no se h izo. 
Con respecto á nuestra a f i rmac ión 
de que el señor León M o t t a so lo 
cons igu ió incautarse de t r igo para 
un día, lo sostenemos ahora nueva -
mente, pues todo el m u n d o sabe 
que fueron unas 400 las fanegas i n -
cautadas, s iendo 600 las ind ispensa-
bles para las ex igencias de A n t e -
quera, pues las de A lmargen s i r v ie -
ron á un fabr icante de har inas para 
que pudiese expor ta r éstas fuera del 
té rmino y las que tenían a lgunos f a -
br icantes de pan, para poder soste-
ner su venta. Y conste que esto fué 
ún icamente por p rop ia in ic ia t iva de 
los mismos y sin el consejo de nadie. 
El prec io del t r igo hoy es el de 66 
reales fanega, pero no lo era cuando 
el «Heraldo» pub l i có su pr imer sue l -
to t ra tando esta cues t ión . A l reunirse 
y tomar acuerdos la Junta de Subs is -
tencias se ha p roduc ido alarma, o r i -
g i nando a lguna baja en el prec io de 
d icho cereal , sin que de esta se p u e -
dan benef ic iar aque l los que ante el 
temor de la carestía y escasez a d q u i -
r ieron part idas al prec io de 70 reales. 
Puesta en v igor la ley, no hay que 
dudar que el A lca lde sabrá cump l i r 
con su deber sin hacer caso de i n -
tenc ionadas y aviesas ins inuac iones 
y el pan se venderá al prec io que l e -
gal y razonablemente deba venderse. 
Sepa la o p i n i ó n , no a larmada, que 
el señor León M o t t a t u v o la suerte 
de encont rar ayuda en fabr icantes 
que habían adqu i r i do grandes c a n t i -
dades de t r igo al prec io de 60 reales 
y no tuv ie ron d i f i cu l tad en acceder á 
la baja de un cén t imo en k i l o s o l i c i -
tada por aqué l , puesto que en rea l i -
dad podían dar lo á menos todavía", 
por lo que se d ió el caso de que p u -
do venderse á 40 cént imos y se v e n -
día á 43. 
Y por ú l t imo : puesto que el señor 
León M o t t a h izo el mi lagro de estan-
do el t r igo á 80 reales—según d i c e — 
se expendía el pan á 43 cént imos, 
aconsejamos al señor V izconde de 
Eza, que ent iende que con t r igos á 
63 reales y med io no se puede tasar 
el pan á menos de 47 cént imos, que 
se asesore de tan mágico economis ta , 
ún ico capaz de resolver el grave p r o -
blema de las subsistencias. 
Los españoles pintados por si mismos 
E L PERIODISTA 
POR 
M A N U E L BUENO 
Partiendo del supuesto de que exista 
en España el t ipo especifico del perio-
dista, concretamente definido, ¿qué lu-
gar le asignaríamos en la zoología l i te-
raria? 
Hay, sin duda, entre el periodista y 
el literato, los mismos vinculos de con -
sangii imdad que unen, según Lineo y 
Huxley al gran antropoide con el hom-
bre. Lo que no me atrevo á sostener, 
por la fragi l idad de mi experiencia so-
bre la materia, es el orden de catego-
rías. Sin embargo, el arranque de un 
tronco familiar común es evidente. No 
importa el que el periodista y el literato 
se hostil icen en la vida, con una male-
volencia que no lia puesto nunca el px\: 
mate de la selva en sus desacuerdos 
con el primate urbano. Ese sentimiento 
de aversión hipócrita es una prueba más 
de la identidad del origen. En las re-
dacciones de los periódicos, cuando 
asoma un escritor con ideas, un puco 
culto y dotado de cierta pulcritud de 
léxico, suele decirse de él, con una reti-
cencia desdeñosa: «Es un literato». Lue-
go, andando el t iempo, cuando aquel 
escritor ha contraído cierta auquilosis 
mental que le cohibe para ver el espec-
táculo vario del universo, cuando su 
pensamiento tropieza espontáneamente 
con el tópico y la frase hecha y avillana 
del todo el escrito por la descripción 
sistemática de la estepa política y de los 
sucesos pedestres que ocurren en nues-
tra sociedad, entonces acabamos por 
decir de él: «Es un gran periodista». 
Si alguna vez el periodista, reconci-
liándose amenudo tardíamente con su 
pasado rompe el cautiverio de su espí-
ritu y escribe una novela ó una come-
dia, los literatos, velando por el decoro 
de la clase, apresúranse á restablecer la 
fi l iación del escritor con estas ó pareci-
das palabras: «Es un periodista». La va-
nidad de esas clasificaciones es tan de-
leznable, que no vale la pena de vitupe-
rarla. Los literatos que asi discurren 
imaginan que la tontería encuadernada 
pierde su virulencia tóxica y se equi-
vocan. La misma fugacidad del periódi-
co absuelve al escritor de los yerros, 
extravíos de juicio y mentecateces en 
que incurre á diario, con tal, natural-
mente, de que los cometa con el pen-
samiento l impio de toda preocupación 
de posteridad. Ahora bien, si el perio-
dista supone que sus comentarios sobre 
lo actual van á repercutir en las edades 
futuras, sirviendo de jalones al histo-
riador, entonces trátase de un morboso 
caso de megalomanía, al cual sigue de 
cerca un castigo: el olv ido. Pero dicho 
sea ello en honor de la clase, el perio-
dista, á lo menos en España, no peca 
por exceso de vanidad. Generalmente 
suele ser humilde, como un burócrata. 
No ha visto lucir en el horizonte de su 
vida la estrella de la gloria. Escribe dó-
cilmente sus cuartillas sin hacer alardes» 
que siempre resultarían intempestivos, 
de su independencia intelectual, y pro-
cura allegar, dignamente, con su pluma, 
las amistades que habrán de redimirle 
de su esclavitud. Piensa en el destino 
oficial, en la concejalía, en la Diputa-
ción provincial ó en el acta que habrá de 
proporcionarle asiento en el Parlamen-
to. Hablo, ni que decir tiene, del perio-
dista moderno, inseguro de sus convic-
ciones, ágil de táctica, escéptico, que 
presiente ó adivina, confusamente, su 
impotencia para transformar ó variar 
nada de lo establecido. Y no es que yo 
ponga en duda la eficacia de mis ideas 
para reformar la estructura moral y po-
lítica de un país ni que la letra de molde 
me parezca instrumento desdeñable pa-
ra mover las almas. No es eso. Lo que 
da pábulo á mis temores, es la convic-
ción de que el español contemporáneo 
carece de libertad para discurrir. Le 
abruman y absorven demasiado las i n -
quietudes económicas. Toda la pugna 
secular del individuo con el Estado, 
desde Roma acá, ha consistido en que 
éste hace cuanto está en su mano por 
acortar las orillas del bien estar á que 
aquel aspira. El Estado, anticipándose 
al darwinismo, ha consagrado el dere-
cho del fuerte, sin que le cohibiesen 
consideraciones sentimentales. El ind i -
viduo no ha dispuesto jamás, sobre to-
do en países como el nuestro, en franca 
decadencia, más que de un alma para 
imponerse á su agresor, obl igándole á 
una capitulación sobre bases menos in -
justas; la rebeldía armada, el movimiento 
revolucionario, con más ó menos sangre 
en las" calles. 
¿Puede esperar,fundadamente, nadie, 
que nuestro pueblo se arriesgue á dar 
ese paso? El pueblo español, en vez de 
rebelarse, de alzarse violentamente con-
tra un orden polít ico que le.ha empo-
brecido y degradado, lia resuelto dismi-
nuir su área de bienestar. Come menos, 
goza menos, se educa menos y cuando 
ya el egoísmo del Estado le acosa, el 
pueblo emigra á la deshilada, en grupos, 
ó en masa. Y á una nación asi, ¿va á 
sacarle de su postración la pluma det 
periodista? Todavía en la época que 
reputamos calamitosa, de Fernando V i l . 
el pueblo sentíase capaz de ciertos co-
natos do rebeldía que concretaba en 
esta frase: Lo que hay en España es de 
los españoles. Ya ni eso. El pueblo ca-
lla. La noche ha caído definitivamen-
te, sobre las almas. Aunque ello resulte 
paradógico, Costa y Maura han coinci-
dido en un punto ideal; la redención de 
nuestro pueblo por la victoria del dere-
cho de ciudadanía, que equivale á la im-
posición de la voluntad nacional del po-
der constituido. Diferian dinámicamen-
y nada m;ís; Joaquín Costa, menos pa-
ciente, pugnaba, sin decirlo, por el tr iun-
fo revolucionario, por el cambio de co-
sas á expensas de una sacudida vir i l 
del país. Maura, más respetuoso con lo 
establecido, obra suya en parte, daba 
una tregua á la Monarquía, invitando al 
pueblo á descubrir su voluntad en la 
urna electoral. Tal vez sin confesarlo, el 
gran orador esperaba que se llegase 
por ese camino al mismo éxito de so-
beranía popular. Sabe, por experiencia, 
con qué intensidad se siente abajo, en 
las humildes capas sociales la política, 
con qué feroz ahinco defiende el pue-
blo su derecho sobre todo, cuando lo 
ve cerca de ser atropellado. A Maura no 
le ha alejado del poder el corrompido 
radicalismo español. A Maura le ha per-
dido el ser hombre de convicciones, 
cieyente en la eficacia de ciertos princi-
pios de ética polít ica, actualmente en 
pleno descrédito. El orden de cosas ac-
tual ha menester de gobernantes f lexi-
bles, escéplicos,fáciles á transigir con el 
solapado amoralismo de nuestra polí t i -
ca, de hombres, en fin, hábiles para re-
ducir á silencio á toda voz que desen-
tone generosa ó airadamente en esta 
farsa 
El periodista es, sin proponérselo,, 
cómplice á medias de la humillante tra-
gicomedia nacional. Aclimatados en este 
ambiente de apetito, hemos depuesto 
toda dignidad intelectual de dos mane-
ras: renunciando á la crítica honrada de 
los episodios y vicisitudes de la vida 
pública, y favoreciendo la edificación de 
reputaciones, que fingimos aceptar co-
mo serias, pero que en privado nos 
arrancan las más duras ironías. Se nos 
ha puesto en la inexorable alternativa 
de asociarnos más ó menos explícita-
mente á la farsa ó perecer. Así poco á 
poco, nuestros juicios, algunas veces 
sinceros y disolventes, lian perdido au-
tor idad. El pueblo los acepta como re-
velaciones del despecho íntimo, como 
desquite de la ambición frustrada. 
Por eso el peiiodista va cayendo in-
sensiblemente en el mismo descrédito 
que el orador. Por eso su acción sobre 
las almas es nula. Hubo un momento, 
aquel en que la prensa doctrinal se 
transformó en órgano de información, 
renunciando á adicionar á sus juicios 
ningún interés de secta, en el que el pe-
riodista vióse de frente á dos caminos: 
el uno, el de conservar su prestigio, 
acrecentándolo á expensas del pueblo, 
de la adhesión del lector; otro el de 
transigir con.los egoísmos de las clases 
directoras,atenuando sus errores. El pri-
mero era un áspero camino de sacrifi-
cio, que ponía el triunfo del periodista 
en una lontananza remota. El segundo 
era más llano, pero estaba lleno de ries-
gos, de momentos invisibles. Hemos 
echado adelante por el segundo de los 
dos caminos, despistándonos del pue-
blo. ¿El resultado? Pues que ya no con-
tamos ni con la credulidad popular, que 
antes nos seguía, ni con el respeto de 
las clases directoras que nos desdeñan 
cortésmente. 
Nuestro crédito como instrumento de 
crítica es un secreto á voces. Y no es 
eso lo más sensible. Lo peor es que he-
mos venido moralmente á menos sin 
caer en la inmoral idad,sin corrompernos 
con grandeza. T o d o hombre es dueño, 
como Fausto, de ponerle precio á su 
alma. Lo inexcusable es la entrega del 
alma á fiado, dejando al azar la cance-
lación del pacto. La Prensa española 
ha caído sin corromperse por una serie 
de flaquezas y de condescendencias de 
las que todos los que movemos una plu-
ma somos responsables. ¿Podremos le-
vantarnos? Para ello sería menester que 
emprendiésemos la reconquista de la 
conciencia popular, obra lenta y peno-
sa, que tendría que ir precedida de una 
educación de la sensibil idad nacional; 
pero temo que sea ya tarde. Abruman 
al pueblo español demasiadas angustias 
para que tenga tiempo de prestarnos 
atención. „ 
Mmín k u\m 
La muerte del Emperador de Austria-
Hungría es un acontecimiento que hoy 
llena el mundo y sugiere artículos ne-
crológicos y comentarios variados que 
se relacionan con la política y la histo-
ria contemporánea en que tan alto pa-
pel ha hecho el gran soberano, uno de 
los que en el curso de los siglos han 
ocupado más largo t iempo un trono. 
El panegírico de esta alta figura his-
tórica está ya formulado, aunque su ju i -
cio definit ivo no esté consignado en el 
gran l ibro con las garantías de impar-
cialidad que lo estará cuando el t iempo 
extinga apasionamientos y rencores. 
Clío, la hermosa y venerable matrona 
y la más seria y caracterizada de las 
musas se encargará de redactar el vere-
dicto y de pronunciar el fal lo que pre-
sente á ese Emperador, tal como fué, á 
los futuros. 
Yo solo voy á evocar el recuerdo 
de personalidad tan augusta, relacio-
nándolo con mis reminiscencias perso-
nales de otra época feliz y halagüeña de 
mi vida, que miro hoy como visión for-
jada en las realidades de una penosa y 
triste vejez. Sírvame de página recrea-
tiva y consoladora impregnada de fres-
curas y efluvios vivificantes de la ju -
ventud. Si tanto se habla del Empera-
dor de Austria ¿porqué no he de meter 
yo mi cuarto á espadas y contar que le 
conocí, le hablé, estreché su mano, y 
que hoy, que apenas me llamo Pedro, 
miro su firma, de su puño y letra, en el 
diploma en que me nombró Comenda-
dor de la Imperial y Real Orden de 
Francisco José, cuyas insignias son la 
Cruz purpúrea sobre el águila negra de 
dos cabezas? 
Fué el año 1884 en la Exposición 
Universal de Bellas Artes de Viena, 
donde desempeñé el cargo de Secreta-
rio de la Comisaría Regia Española re-
presentada por el ilustre escritor y .aca-
démico don Francisco María Tubino. 
Entonces el saber alemán me sirvió pa-
ra algo, pues fui elegido por el comisa-
rio, entre otros aspirantes, á una misión 
tan halagüeña y atrayente, bien pagada 
y con atractivos de honra y provecho. 
Un año pasé en aquella hermosa ca-
pital, que es otro París, ciudad de ade-
lanto y de placer, gran centro de arte y 
de cultura, pero con un cielo más azul y 
con un rio más grande, y que ostenta la 
mejor calle de Europa, el - Ring ó ani-
l lo, toda formada en círculo por sun-
tuosos monumentos, templos y palacios. 
Allí los artistas forman un gremio tan 
numeroso é importante que sin auxil io 
del Estado, en su propio edificio, Kuns-
tler-Haus ó casa de los artistas, un pala-
cio inmenso y espléndido, convocan 
Exposiciones universales, y la de 1884 
ha formado época por lo concurrida y 
bril lante. T o d o el arte europeo estaba 
representado en aquellas soberbias sa-
las de pintura y de escultura, y España 
tuvo una excepcional y prestigiosa ins-
talación f igurando en primera línea los 
cuadros de Pradil la y de Casado *Doña 
Juana la Loca» y *La campana de Hues-
ca». Ambas obras se impusieron por su 
tecnicismo realista y sobrio y se desta-
caban ventajosamente entre los con-
vencionalismos de las escuelas de otras 
naciones, y el asunto trágico y san-
griento del Rey rodeado de cabezas cor-
tadas fué objeto de grandes discusiones 
y comentarios. 
El día que el Emperador hizo su pr i -
mera visita á la sección española, esta-
ba ausente el Comisario Regio y tuve 
yo el honor de recibir á S. M. y de darle 
razón de las obras y sus autores. El 
Soberano era un verdadero aficionado é 
inteligente y admiró durante dos horas 
con detenimiento aquella colección de 
obras maestras de artistas españoles. 
No fué aquella vez sola, sino que 
cuando menos se esperaba nos avisa-
ban de que el Emperador se bajaba del 
coche al ir ó venir de paseo y se dirigía 
con preferencia á pasar un buen ralo en 
la sala española, y un día compraba dos 
preciosas estatuitas del escultor Ganda-
rias. Así, pues, puedo contar que tuve 
con él ocasión de, sin ceremonia y eti-
queta, hablar largo y tendido de arte y 
de otras muchas cosas de nuestra queri-
da España, y sobre todo de hacerle un 
panegírico de la tierra andaluza, osten-
tando esa gala envidiable que es para 
los habitantes del Norte el nacer y habi-
tar las zonas bellas y rientes del mundo. 
Más tarde, al finalizar la Exposición y 
recibir yo en la solemne distribución de 
premios, de manos del Emperador las 
gruesas medallas de oro (valor de 5000 
rs. cada una) para Pradilla y Casado, 
me encargaba les trasmitiese sus fel ici-
taciones personales, y me hiciese eco, 
como lo hice, en la prensa, de la admi-
ración suya y general por el arte espa-
ñol. Y un día, señalado en audiencia 
particular para el Comisario y para mi 
en el Palacio Real, el Emperador nos 
enseñó sus habitaciones donde tenia en 
lugar preferente varios cuadros de M u -
ri l lo, despidiéndonos con el dictado de 
-felices mortales» que regresaban á la 
tierra del sol y la alegría. (Tubino era 
del Puerto y yo de Antequera; bien po-
díamos darnos tono ante el Emperador 
de ser netamente andaluces.) Y de él sa-
lió expontáneamente el distinguirnos 
con la respectiva condecoración, remi-
tiéndonos las insignias. 
¡Qué tiempos aquellos! 
Francisco José era entonces feliz. 
Vivían su esposa y su hijo Rodolfo, que 
tan trágico fin habían de tener, como 
otros herederos del trono, perseguidos 
por la fatal idad. 
¡Hay que consolarse! Si es infeliz un 
Emperador, bien puede serlo un pobrete 
y simple mortal como yo. 
R. CHACÓN 
Varias noticias 
T o m a d e d i c h o s 
En Alcalá (Cádiz) se celebró el día 26 
del corriente la toma de dichos de nues-
tro estimado amigo don Ramón Navas 
Rodríguez con la distinguida señorita 
Francisca Cabal lero, hija de un acredi-
tado industrial de aquella p laza. ' 
A l acto asistieron como testigos don, 
Francisco Vergara Carruana, don Fran-
cisco Tapia , y don Andrés Frías Reina. 
La boda se efectuará en el mes de 
Enero próx imo. 
B o d a 
El jueves 23 del actual y en la iglesia 
de San Sebastián, se efectuó el enlace 
matr imonial de la simpática señorita 
Aurora López Checa con el apreciable 
joven don Vi tor iano Cervera Av i la , em-
pleado de la casa comercial que don Jo-
sé Rojas Castil la tiene establecida en 
Ceuta. 
Bendi jo la unión el Vicar io doctor 
don Rafael Bel l ido y apadr inaron á los 
contrayentes don Isidro López y la se-
ñorita Eugenia López Checa, padre y 
hermana respectivamente de la novia. 
El nuevo matr imonio marchó á Gra-
nada, donde han permanecido varios 
dias. 
Les deseamos toda clase de fe l ic ida-
des. 
N u e v o s f i s c a l e s 
Por la Audiencia terr i torial de Grana-
da han sido nombrados fiscales munic i -
pales, los señores don I ldefonso Santos 
Terrones y don Rafael Blázquez Bores, 
propietar io y suplente respectivamente, 
de esta c iudad; don Enrique Jiménez 
Rojas y don José del Pino Rojas, de 
Fuente Piedra; don Rafael Pérez Muñoz 
y don Anton io Cortés Quirós, de Humi -
l ladero. 
S o l e m n e n o v e n a 
Hoy dará pr incipio en la iglesia de 
las Recoletas la solemne novena que 
anualmente se celebra en honor de la 
Purísima Concepción. 
La oración sagrada estará á cargo 
del l imo, señor don Emil io Ruiz, Canó-
nigo archivero de la Santa Iglesia Cate-
dral de Málaga. 
El día 8, fert ividad de la Santísima 
Virgen será la función pr inc ipa l , en la 
que predicará el citado orador. 
D e v i a j e 
Después de pasar unos días entre 
nosotros ha regrésado á To r rox , acom-
pañado de su dist inguida esposa, nues-
tro querido amigo, el Juez de Instrucción 
don Antonio Ruiz López. 
—También ha marchado á Grazale-
ma (Cádiz), el Juez de Instrucción de 
aquel part ido y querido amigo nuestro 
don Jerónimo del Pozo Herrera, que v i -
no á esta con mot ivo del fal lecimiento 
de su querido hermano don Diego 
(q. e p. d.) 
- D e Málaga han regresado la res-
petable señora doña Purif icación Pareja 
de Blázquez, don Francisco de la Cáma-
ra González acompañado de su dist in-
guida esposa y don José Muñoz Ortega. 
—De Madr id , don Pedro Gutiérrez, 
don José Navarro Montaño, el jefe del 
part ido l iberal local don Francisco T i -
monet Benavides y el alcalde don Ilde-
fonso Palomo Val lejo. 
C o n d e c o r a c i ó n 
La Asamblea Suprema de la Cruz 
Roja, teniendo en cuenta los excelentes 
y humanitarios servicios que á la benéfi-
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t a institución presta clon Mariano San-
sebastián ha ¡acordado concederle, en 
recompensa á su labor, la Gran Cruz de 
Bronce. 
Reciba por ello nuestra más cordial 
enhorabuena. 
Falleciraientos 
JEI dia 26 del corriente dejó de exis-
tir él apreciabíe joven don Pedro Orte-
ga Martín, hijo de nuestro querido ami-
go d o n j u á n Ortega Cerón. 
De todas veras nos asociamos al do-
lor que embarga á la estimable familia 
del difunto. 
- Victima de grave dolencia ha falle-
cido en la madrugada del dia 28, la vir-
tuosa y respetable dama Excma. señora 
doña Gertrudis García Camba y Enri-
quez, Marquesa Viuda de Fuente de la 
Piedra. 
La finada fué un modelo de abnega-
ción como esposa y madre de familia, 
br i l lando en ella una esmeradísima edu-
cación adquirida en su juventud, pasada 
en la Corte como hija mimada de fami-
lia opulenta. 
Atravesó todas las vicisitudes inhe-
rentes á las clases aristocráticas de 
nuestra tierra, sentenciadas á venir á 
menos. Todos ios de su época presen-
ciamos su calvario desde la pérdida de 
su hijo primogénito, el inolvidable Pe-
pito Casasola, hasta el largo y penoso 
periodo de la demencia de su esposo 
con sus trágicas incidencias y episodios. 
Su entierro ha sido una muestra elo-
cuente de la estimación y cariño que 
inspiraba á todos la prestigiosa señora 
que entre sus muchas virtudes obsten-
taba la caridad. 
Descanse en paz la ilustre dama y re-
ciba su atribulada familia la expresión 
de nuestro sentimiento. 
E n f e r m o 
Se encuentra gravemente enfermo 
nuestro querido amigo el acreditado in-
dustrial don Juan Morente Porras. 
De todas veras celebraríamos un 
pronto y total restablecimiento. 
P é r d i d a 
El pasado jueves se encontró la po-
licía en el Salón Rodas un bolso de se-
da, negro, conteniendo Un pañuelo con 
las iniciales M. M. y un rosario de cuen-
tas negras. 
La persona á quien sé le halla extra-
viado, puede recogerlo en la jefatura 
de policía. 
N u e v o c u r s o d e E s p e r a n t o 
Este será de carácter esencialmente 
práctico y tendrá lugar los lunes, miér-
coles y viernes en casa del profesor, se-
ñor Rincón, Herresuelos 29, á las nueve 
y media en punto de la noche. Cuantas 
personas deseen aprender el nuevo id io-
ma lo manifestarán al señor Rincón an-
tes del día 5 de Diciembre ,én que co-
menzará el curso. Este, comí) el ante-
rior, será completamente gratuito. 
HOJARASCA 
• El úiiieo redactor del ?Heraldo> tenía 
necesidad de hacer un comentario á los 
trabajos periodísticos del distinguido 
cronista de la ciudad de Ronda, y como 
es natural, lo lía hecho. ¿Pero cómo? 
Pues escribiendo un artículo encomiás-
tico para las ^etapas conservadoras, 
»que es cuando se emprenden mult i tud 
»de reformas beneficiosas en todos los 
>'órdenes para la ciudad» y haciendo 
polit iquil la de un trabajo serio que solo 
debe merecer la gratitud y el reconoci-
miento de todos. 
El señor Madrid Muñoz, que ha ve-
nido á Antequera para admirar sus mo-
numentos artísticos y bellezas naturales, 
no habrá preguntado si los conservado-
res hacen ó dejan de hacer, ó si á los l i -
berales les ocurre lo propio; pero el re-
dactor del «Heraldo» se ha cuidado de 
publicar un artículo para decirle que 
ellos cuando mandan, emprenden mult i-
tud de reformas beneficiosas. ¿Dónde 
están esas reformas? ¿Qué ha hecho el 
partido conservador antequerano en 
provecho de Antequera? 
Nosotros que tenernos muy buena 
vista y mejor memoria, no vemos ni r e -
cordamos nada que merezca la pena de-
citarse y mucho menos que el pueblo 
esté admirado y agradecido por bene-
ficios que no ha recibido. Puesto ya en 
ese camino, el redactor del «Heraldo -
ha debido justificar la labor bienhecho-
ra de, sus amigos polít icos, haciendo 
pública una relación de las mejoras y 
reformas llevadas á cabo durante las 
distintas épocas que han gobernado en 
Antequera y, sobre todo, en la últ ima 
que es cuando tuvo lugar la Aviación 
mojada, el derroche de papeli l los en el 
carnaval de la Carreta, y la comodidad 
salvadora dé matar los cerdos en él Ma-
tadero pagando un duro de agua ca-
liente. 
Si enumerar tanta mejora como tie-
ne hecha el partido conservador, es co-
sa que por modestia no quiere hacer el 
«Heraldo», nosotros no tenemos incon-
veniente en Señalar todo lo que no han 
hecho y convencéremos al señor M&-
drid Muñoz de que esos desplantes de 
patriotismo, cultura y beneficios locales 
no son más que cínicas arrogancias que 
solo sirven para los habitantes d é l a 
China. 
Lecc iones á d o m i c i l i o 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domici l io, de viol in ó piano. 
En la redacción de este periódico se 
reciben avisos. 
É n h o n o r d e A r m i ñ á n 
Suscripción pública para costear las in-
signias de la gran Cruz del Mérito 
Mil i tar á don Lilis de Armiñán. 
Suma anterior, 178'55 pesetas. 
Señores don: Antonio Burgos Acedo 
i 10 cts.; Juan Ramón Domínguez, 10; An-
tonio Sánchez Garrido, 10; Rafael Ló-
pez, 10; Pedro Merino Plaza, 10; josé 
Palomo Valle, 10; josé Hurtado Páez,10; 
josé Palomo de la Torré, 10; Miguel Ro-
mero Román, 10; Antonio López Rau-
do, 10;'|ósé Pozo Páez, 10; José Zurita 
Vegas, 10; |osé Fuentes Mora, 10; Fran-
cisco Pozo, 10; Felipe Pelaez Montene-
gro, 10; Rafael Delgado González, 10; 
Francisco Navarro Moreno, 10; juan Ve-
gas, 10; Antonio Muñoz Muñoz, 10; José 
Torres Hidalgo, 10; Antonio Mart ín, 10; 
Juan García López, 10; Francisco Mar-
tín García, 1 pía.; Francisco Martín Se-
rrano, 1; Joaquín Mart ín, Frías, 1; Ra-
m ó n López, 1; Juan Burgos, j . 
Antonio García Nuñez 50 céntimos; 
Domingo Caballero 25; Pedro Torres 
Luqué 25; José Palomo 25; Miguel Amat 
25; Juan J. Godoy 0,25 Francisco Sán-
chez 25; Francisco García Jiménez 10; 
Francisco Garrido 10; José García Cor-
tés 25; Btinifacio García 50; Manuel Ca-
no 25; josé Nárbona 25; juaíi • Luque 
Bautista, 50; Ramón López 50; José Ló-
pez Mr.ñoz 25; Antonio Bel l ido Aceitu-
no 25; Francisco Vergara 25; José Ca-
rrasqiiil la 25; Juan Palomo Carmena 
1 pía.; juan López Martín, 1; Francisco 
Navarro García 50 cts.; Pedro Ortega, 
50; José Ortiz Quintero 25. 
Suma y sigue 194,35 pesetas. 
El tesorero Presidente de la Comisión 
de Antequera D. Juan Manueí Ramírez, 
admite la suscripción en cantidades 
de 5-pesetas á 10 céntimos. 
CURSO DE FRANCÉS 
Ejercicios de verdadera pronuncia-
ción.—Lectura.—Traducciones. -- Fran-
cés comercial.—Cursos hablados y es-
critos.—Para señoritas, de 5 y media á 
6 y media. Para caballeros, de 7 y me-
dia á 9 y media.—San Bartolomé, 2. 
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estos cardenales que mirá is : aquí to rnó á levantar las v o -
ces, aquí vo l v ió á pedir jus t i c ia , y aquí se la p romet ió de 
nuevo M o n i p o d i o y todos los bravos que allí estaban. 
La Gananciosa t omó la mano á consolaba, d i c iéndo le 
que ella diera de muy buena gana una de las mejores p re -
seas que tenia, porque le hub iera pasado ot ro tanto con su 
quer ido ; porque qu iero , d i j o , que sepas, hermana Car ihar -
ta, si no lo sabes, que á lo que se quiere bien se cast iga, y 
cuando estos bel lacones nos dan y azotan y acocean, en -
tonces nos adoran: si no, conf iésame una verdad por tu 
v ida : después que te hubo Repo l ido cast igado y b r u m a d o , 
no te hizo a lguna caricia? 
¿Cómo una? respond ió la l lo rosa, cien mi l me h izo , y 
d iera él un dedo de la mano porque me fuera con él á su 
posada, y aun me parece que casi se le sal taron las lágr i -
mas de los ojos después de haberme m o l i d o . 
N o hay dudar en eso, rep l icó la Gananc iosa, y l lorar ía 
él de pena de ver cuál te había puesto, que en estos tales 
hombres y en tales casos no han comet ido la cu lpa, cuando 
les v iene el a r repent imiento : y tú verás hermana, si no v iene 
á buscarte antes que de aquí nos vamos, y á pedir te per-
dón de todo lo pasado, r ind iéndosete como un cordero . 
En ve rdad , respond ió M o n i p o d i o , que no ha de entrar 
por estas puertas el cobarde embesado, si p r imero no hace 
una manif iesta peni tenc ia del comet ido de l i to : ¿las manos 
había él de ser osado poner las en el rostro de la Car ihar ta 
ni en sus carnes, s iendo persona que puede compet i r en 
l impieza y ganancia con la misma Gananciosa que está d e -
lante, que ño lo puedo más encarecer? 
¡Ay! d i j o á esta sazón la Ju l iana, no diga vuesa merced , 
señor M o n i p o d i o , mal de aquel ma ld i to , que con cuan malo 
es, le qu iero más que á las telas de mi corazón, y hanme 
sa y gana que tenía de ven i r á traer la nueva de la ca-
nasta se me o l v i d ó en casa la escarcela. 
Y o sí tengo, señora P ipo ta , que este era el nombre de la 
buena v ie ja, respond ió la Gananciosa, tome, ahí le doy dos 
cuar tos; de l uno le ruego que compre una para mí y se la 
ponga al señor san M i g u e l , y si puede comprar dos, ponga 
la ot ra al señor san Blás, que son mis abogados : qu is ie ra 
que pusiera o t ra á la señora santa Lucía (que por lo de los 
ojos también la tengo devoc ión ) , pero no tengo t rocado , 
mas o t ro día habrá donde se cump la con t odo . 
M u y bien harás, hi ja, y mira, no seas miserable, que es 
de mucha impor tanc ia l levar la persona las candelas de -
lante de sí antes que se muera,y no aguardar á que las p o n -
gan los herederos ó albaceas. 
B ien d ice la madre P ipo ta , d i jo la Escalanta; y echando 
mano á la bo lsa, le d ió o t ro cuar to , y le encargó que p u -
siese otras dos candel icas á los santos que á ella le pade-
ciesen que eran de los más aprovechados y agradecidos. ' 
C o n esto se fué la P ipo ta , d ic iéndoles: Ho lgaos , h i jos, 
ahora que tenéis t i empo ; que vendrá la vejez y l loraréis en 
el la los ratos que perdisteis en la mocedad como yo los 
l lo ro , y encomendadme á D ios en vuestras orac iones, que 
y o voy á hacer lo mismo por mí y por vosot ros, po rque Él 
nos l ibre y conserve en nuestro t rato pe l igroso, sin sobre-
saltos de jus t ic ia ; y con esto se fué. 
Ida la v ie ja, se sentaron todos a l rededor de la estera, y 
la Gananc iosa tend ió la sábana por manteles; y lo que p r i -
mero sacó de la cesta fué un gran haz de rábanos y hasta 
dos docenas de naranjas y l imones, y luego una cazuela 
grande l lena de tajadas de bacal lao f r i to : mani festó luego 
med io queso de Flandes, y una ol la de famosas acei tunas, 
y un p lato de camarones, y gran cant idad de cangrejos coíi 
z 
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su l l amat i vo de alcaparrones ahogados en p im ien tos, y tres 
hogazas b lanquís imas de G a n d u l . 
Serian los del a lmuerzo hasta calorce, y n i n g u n o de 
el los de jó de sacar su cuch i l l o de cachas amar i l las, si no 
fué Rinconéte , que sacó su media espada: á los dos v ie jos 
de bayeta y a la gu ia tocó el escanciar con el co rcho de 
co lmena . 
Mas apenas. I iab ia i r comenzado á dar asalto á las na -
ranjas, cuando les dio; á todos gran sobresal to los go lpes 
que d ie ron á la puer ta. 
M a n d ó l e s M o n i p o d i o que se sosegasen, y en t rando en 
la sala baja, y desco lgando un b roque l , puesto mano á la 
i s p a d a . l legó á la puerta, y con voz hueca y espantosa pre -
gun tó : ¿Quién l lama? 
Respond ie ron dé fuera: Yo soy, que no es nad ie , señor 
M o n i p o d i o : Tagaro te soy, cent inela des i a mañana, y vengo 
á decir que viene aquí Ju l iana la Car ihar ta , toda desgre-
ñada y l lorosa, que parece haberle suced ido a lgún desastre. 
. En esto llegó, la que decía,; so l lozando, y s in t iéndo la 
M o n i p o d i o , abr ió la puerta, y mandó á Tagaro te que se 
vo lv iese á su p o s t a ^ ' y que de.al l í adelante avisase lo que 
viese con menos est ruendo y ru ido : él d i j o que así lo haría. 
En t ró la Car ihar ta , que era una moza del jaez de las 
otras y del m ismo of ic ió : venía descabel lada y la cara l lena 
de to lond rones , y asi cómo entró en el pat io se cayó en el 
suelo desmayada: acud ieron a socorrer la la Gananc iosa y 
la Escalanta, y desabrochándo le el pecho la ha l laron toda 
denegr ida y como magu l lada. ; 
Echáronle, agua en el rost ro , y ella v o l v i ó en sí d i c iendo 
á voces: La just ic ia d e . D ios y del rey venga sobre aque l 
l a d r ó n desuel lacaras; .sobre aquel cobarde ba jamanero, so -
bre aquel p icaro ¡end ioso, que le he qu i tado más veces de 
la horca que-t iene de pelos en Jas barbas: desd ichada de mí, 
mi rad por qu ién lie perd ido y gastado m i mocedad y la f lo r 
de mis años, s ino por un be l laco desa lmado, fac ineroso é 
incor reg ib le . •',* 
Sosiégate, Car ihar ta, d i j o á esta sazón M o n i p o d i o , que 
aquí estoy y o que te haré jus t ic ia ; cuéntanos tu agrav io , 
que más estarás tú en contar le que yo en hacerte vengada; 
d ime si has hab ido algo con j u respeto, que sí así, es y 
quieres venganza, no has menester más que boquear . 
¿Qué respeto? respond ió Ju l iana: respetada me vea yo 
en los in f iernos, si más j o fuere dé aquel león con ías o v e -
jas y cordero con los hombres : ¿con aquel había yo de c o -
mer más pan á manteles, n i yacer en uno? p r imero m,e vea 
yo com ida de adivas estas carnes, que me ha parado de la 
manera que ahora 'veréis; y a lzándose al instante las faldas 
hasta la rod i l l a y aun un poco .más, las descubr ió l lenas de 
cardenales: desta manera, p ros igu ió , me ha parado-aque l 
. ingra to debRepo l ído deb iéndome más que á , la madre que 
le par ió : y ¿por qué pensáis que lo ha hecho? montas que 
le d i yo ocasión para e l l p ; j i o por c ier to , no lo hizo más s ino 
po rque estando j ugando y pe rd iendo , me env ió á pedi r 
con Cabr i l las , su t ra ine l , t re inta reales, y no le .envié más 
de ve in t i cua t ro , que el t rabajo \ el afán con .que yo los-
había ganado,: ruego yo á los c ie los que vaya en descuento 
de mis pecados; y . ei i pago desta cortesía y buena obra, 
c reyendo él que yo le sisaba algo de: la. cuenta .que él allá 
en su imag inac ión había hecho de lo que yo p o d r í a tener, 
esta mañana me sacó al campo detrás de la huer ta del rey, 
y al l í , entre unos ol ivares me desnudó , y con la pret ina, sin 
escusar n i recoger los h ierros, que en malos gr i l los y h ie-
rros le vea yo , me d i ó tantos azotes, que me de jó por 
muer ta : de la cual verdadera histor ia son buenos test igos 
